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Ametralladora rusa en una trinchera de Galizia

LA SITUACION ACTUAL DE LAS NACIONES BELIGERANTES

V II.—S e rb ia  y  M ontenegro

A buen seguro que Serb ia  se a llanara a las de­
mandas austríacas y no desencadenara ia guerra, si 
hubiera sabido lo que iba a acontecer; porque si ios 
dem ás beligerantes pueden todavía acariciar las es­
peranzas del triunfo, el inquieto y  m inúsculo reino 
sabe ya que sus sacrificios sobrehum anos no le serán 
provechosos.

Serb ia, apoyada y em pujada por R u sia , buscó en 
esta guerra el prem io que se le negó en la anterior; 
la salida al A driático  y  la dom inación de A lban ia, 
esto últim o en participación con G recia y  M ontene­
gro , acaso tam bién un avance a expensas de A ustria 
y otro a costa de B ulgaria .

Las prim eras victorias de los rusos en G alizia  
prom ovieron el entusiasm o en Serb ia . F u é  aquella 
la época en que los soldados serbios cruzaron la 
frontera y  se creyeron próxim os a darse la m ano con 
sus protectores, los rusos. E l fracaso de los m osko­
vitas en Prusia  oriental y Polonia, les vo lvió  a la 
realidad, pero todavía dieron m uestras de arrogan­
cia cuando los austriacos evacuaron el territorio  ser­
bio con la m ism a celeridad y precipitación que lo 
habían invadido.

L a s dos cam pañas de 19 12  y 19 13  y  los cuatro m e­
ses de la de 19 14 , agotaron las energías nacionales. 
T od os los hom bres válidos para em puñar las armas, 
sin  distinción de edades, estaban en el ejército; los 
cam pos, m al cultivados, no rendían las cosechas nor- 
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males; m uerta la escasa industria; paralizado el in c i­
piente com ercio; abundantes los huérfanos y  las 
viudas, la v ida nacional se interrum pió. Para colm o 
de in fortunios, las enferm edades com enzaron a ha­
cer estragos; dem asiado necesarios eran los médicos 
y  am bulancias en el resto de E uropa, para que na­
die pensara en acudir, com o en 19 12  y 19 13 , en so­
corro de los iníelices serbios; las rutas com erciales 
parecían sólo abiertas para la llegada de arm as y  m u­
niciones, de calidad no m uy recom endable, de 
F ran cia  e Inglaterra. E l pueblo com prendió que se 
deseaban y  exigían sus esfuerzos m ilitares, y que se 
le atendería en la m edida que los pudiese prestar; las 
penas y  los quebrantos, debía de arreglarlos y  con­
llevarlos com o m ejor pudiera.

Las nuevas victorias de los alem anes sobre los 
rusos y  la liberación de la B ukovina, fueron u n  gol­
pe m ortal para los serbios; aún les esperaba otro 
m ayor: la actitud de Italia. Los servicios de esta po­
tencia habían de ser forzosam ente más útiles a los 
aliados que los de la exangüe Serb ia ; ésta rindió ya 
todo su fruto y quedó arrinconada y  olvidada. Y el 
resurgim iento de Italia, significaba el veto opuesto 
a  la m archa de los serbios hasta las costas del A d riá­
tico. L a  enem istad, siem pre m anifiesta, de B ulgaria , 
y la prudencia de G recia , redondearon el cuadro: 
S erb ia  estaba perd id a;aun que triunfaran  ios airados, 
lo que recib iría  sería en concepto de lim osna, m uy
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in ferior al prem io que de derecho esperaba ob­
tener.

L a  lección es dura, pero m erecida. E l débil que 
se entrom ete entre los poderosos y  fuertes y pretende 
codearse con ellos, acaba por ser m enospreciado y 
aplastado. Hasta sus m ism os enem igos, los aus­
triacos, ia desdeñan, persuadidos de que si destrozan 
a R usia  nada se opondrá a dictar la ley del vencido a 
la  díscola Serb ia. Padece, pues, el am or propio na­
cional, de este leino , en igu al grado que sus ener­
gías m ateriales y  que sus sueños de engrandecim ien­
to. Por si esto fuera poco, B ulgaria , R u m an ia  y  G re­
cia, vecinos no insignificantes, conservan la integridad 
de sus fuerzas. Serb ia , que tanto ha hecho por los ru­
sos, cometió el pecado político de agotarse dem asia­
do pronto; más le valiera  prescindir de aventuras 
guerreras, y  estarse quieta arm a al brazo.

E l país está cansado de la gu erra; sus gobernan­
tes aceptarían con entusiasm o cualquier solución 
que no fuese lesiva a los intereses patrios; el ejército 
no puede m ás; la nación entera está a punto de pe­
recer; la parte de M acedonia conquistada, se agita, 
descontenta; los albaneses dan señales de su osadía.

L a  ocupación de V alona por Italia es la cerradu­
ra que im pide llegar al anhelado m ar. A ustria se 
siente cada vez más inclinada hacia los Balkanes. 
Bulgaria y G recia  pedirán com pensaciones, que sólo 
el territorio serbio podrá dar. ¿Q ué ventajas ha ob­
tenido Serb ia  de la guerra? S iem p re derrotada en 
los cam pos de batalla, los éxitos m ilitares de ifjta  y 
iy i3  la hicieron creer que se abría una nueva época 
de esplendor para ella, porque no quiso convencer­
se de que las circunstancias favorables que la rodea­
ron en aquellos años, se presentan m uy de tarde en 
tarde y  com o cosa excepcional en el transcurso de 
los siglos. S e  dejó deslum brar por la llam a de la glo­
ria y  se ha abrasado en la m enos poética de la reali­
dad.

A vanzada de los eslavos en el oeste de los B alka- 
oes, el destino reserva a S erb ia  un porven ir poco 
halagüeño; los prim eros choques entre la civ iliza­
ción oriental, representada por R u sia , y  los pueblos 
del A driático, cogerán enm edio a Serb ia , sin que 
ésta, más débil, consiga im ponerse y  ser escuchada. 
Pocas veces se ha dado el caso de un pueblo como 
éste, tan pequeño y  tan rodeado de enem igos. Sería  
m enester que fuese absorbida R u m an ia , o que se 
extendiera R u sia  por G alizia  y la T ran silvan ia . para 
que el futuro de Serb ia  fuera menos am enazador; 
aun  entonces, desaparecería entre las fauces del co ­
loso m oscovita.

Un m edio tenía Serb ia  a su disposición para 
conjurar todos los peligros y fortalecerse: prom over 
y  entrar gustosa en la confederación balkánica, base 
de un futuro  im p erio  oriental. Pero los regateos de 
frontera a que se entregó en m ayo de 19 13 , la vo l­
vieron a m alquistar con B ulgaria . D ebia haber pen­
sado Serb ia , que antes de confiar en un país lejano, 
R u sia , que tiene que atender a tantos problem as in ­
teriores y exteriores, le convenía fijar sus relaciones, 
buenas o m alas, pero concretas y  definidas, con sus 
vecinos; en lu gar de obrar asi, aquel país ha sido 
siem pre enem igo im placable de los que lindaban 
con él. Parece inspirado en la idea de la perturba­
ción , de la destrucción, y no en la de reconstrucción 
y  afirm ación. Ju gu ete  e instrum ento de Rusia , pare­
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ce destinado a llevar la  peor parte en la danza y  re­
c ib ir las prim eras estocadas.

O lvidó, adem ás, una eterna verdad. A ntes de 
lanzarse a aventuras exteriores e in terven ir en los 
negocios ajenos, era indispensable arreg lar su propia 
casa y consolidar la existencia nacional y  las fuentes 
propias de prosperidad. Pero Serb ia  se ha preocupa­
do m ás, desde su separación de T u rq u ía , de lo que 
acontecía al otro lado de sus fronteras que de lo que 
pasaba en su territorio. No es de extrañar, pues, que 
haya despertado tantas antipatías y  enem istades; lo 
sorprendente sería lo contrario.

La existencia de Serb ia  será una amenaza perpe­
tua para la paz en oriente, m ientras la influencia es­
lava d irija  su política. No han tenido los serbios la 
fortuna de poseer un G obierno que se considerara 
serbio, antes que delegado y  representante de los es­
lavos, y  expiarán más o menos pronto esta desgracia; 
la están expiando ya.

En conclusión, Serb ia  ha cesado de ser un tactor 
im portante en la guerra. C ontinúa y seguirá siendo 
el foco del desasosiego en el S . E . de Europa, y  un 
pueblo siem pre dispuesto a tom ar las arm as contra 
cualquiera que no sea eslavo. En  los m omentos pre­
sentes, el cansancio y el agotam iento le tienen rendi­
do, pero com o el país es sobrio, consecuencia de su 
pobreza, no tardará en resurgir y  provocará nuevos 
conflictos. Acaso sea la antorcha providencial que 
mantenga encendida la cuestión de oriente, hasta que 
se presente el paladín bastante fuerte y  adelantado 
capaz de resolverla.

T o d o  lo que precede es aplicable a M ontenegro, 
salvo que este país es menos im p ulsivo  y am bicioso 
que el serbio. S u  suerte está ligada a la de A lbania. 
Ha de transcurrir m ucho tiem po antes de que desa­
parezca. E l día que A lban ia  y  M acedonia estén cru ­
zadas por carreteras y ferrocarriles y  florezca el co­
m ercio y la industria, cesará la vid a  m ontaraz de los 
m ontenegrinos. aislados y  solitarios en sus monta­
ñas, y cam biará su régim en político. M enos refrac­
tarios que los serbios a la civilización occidental, es 
probable que en M ontenegro se encuentren las raí­
ces de la nación que un día ha de dom inar en las 
costas occidentales del A driático.

VICTORIA A LEM A N A  C ER C A  DE Y P R E S

L o  que tras largo tiem po hemos deseado y de 
día en dia más se acercaba, al fin se ha convertido 
en una verdad, al fin lo hemos logrado. Hemos 
atravesado el m aldito canal Yser, y  nos hemos esta­
blecido en la otra orilla  bastante Jejos del desastroso 
canal que nos ha llevado en el transcurso del mes 
tan a  m enudo a la desesperación. No más se debe 
ver el canal, no más o ir la corriente del barro am a­
rillento  que nos visitaba bastante a m enudo en la 
trinchera con que hubiese un poco viento  fuerte, 
nos calábam os hasta la piel. C uán  a m enudo diri­
gíam os ias preces al cielo, si nosotros estando en 
nuestra trinchera castañeábam os los dientes en las 
frías noches del invierno o tem blábam os de frío en 
las torm entosas noches de prim avera. A hora ha sido 
todo verdad, estamos al otro lado, tenemos a nues­
tros pies un pasadero terreno seco y , lo que es más
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principal, hem os derrotado lastim osam ente a los her­
m anos de la entente.

Cóm o llegó todo tan repentinam ente, es para mi to­
davía ahora un enigm a, aunque ya bastantes días a n ­
tes. porlosdiversospreparativos que no podían quedar 
ocultos a nosotros, hubiéram os podido ver que algo 
estaba en obra. Las conjeturas fueron trocadas. Las 
contraseñas volaban de acá para a llá , pero n in gu ­
no creía que al fin la realidad debía ser cum ­
plida.

Desde algunos días sonaron ya a la derecha de nos­
otros las detonaciones rodadas y  continuadas de los 
cañones, cuya (uerza nos im pulsó a ejecutar con fre­
nesí una gran batalla. Entre nosotros todo estaba tran­
qu ilo , solam ente la actividad de los pontoneros fué 
más grande que de ordinario . M aderos fueron pro­
porcionados, vigas y  tablones se levantaron en nues­
tra cercanía, y con com pleto secreto expresado en 
sus rostros, los oficiales zapadores nos pasaron al 
otro lado.

¿Q ué había a llí en proyecto? Pero entonces lo 
supim os y  yo debo decir que la noticia lu é  acep ­
tada con un entusiasm o que a todos nos regocijó  y que 
no se pudo olvidar. Con celoso interés fueron dis­
puestos los preparativos para la gran em presa, y ape­
nas podíam os esperar todos la hora que nos traería 
la victoria  o quizá la m uerte.

Esta vez la artillería  trabajó m uy bien. C om o un 
gran m ar de fuego me interesó toda la posición ene­
m iga. Incesantem ente reventaban nuestras grana­
das sobre y  en las fosas inglesas preparando allí con 
la destrucción un espantoso caos. No sé efectiva­
mente cuánto tiem po duró ei bom bardeo, si fué cor­
lo o largo. C iertam ente ninguno de nosotros de los 
que estábamos en la trinchera avanzada ha visto  en 
el reloj el tiem po que duró, pues m iraban fijam ente 
el terrib le y herm oso espectáculo y  no podían apar­
tar los ojos de él. De la hum areda picante que en 
espesas nubes penetró hasta en nuestras posicio­
nes, nos dolían los ojos, y apenas podíam os res­
pirar.

S in  em bargo de esto, ninguno abandonó su pues­
to. Nosotros todos estábamos de pie y  contem plando 
fijam ente. C uando com o por encanto, de repente, 
nuestros cañones callaron y  casi un pacífico silencio 
dom inaba alrededor nuestro; alguno que otro se 
cogía la cabeza, la cual zum baba no poco de las 
terribles detonaciones, veía a sus com pañeros y  .se­
ñalaba callando al otro lado de donde siem pre se 
evaporaban hacia el cielo espesas nubes de hum o. 
¿E ra  un sueño o una realidad?

Pero cuando vino la orden para el avance, toda 
sensación había desaparecido. L a  com pañía salló  de 
la fosa com o un hom bre, el fusil seguro en la mano
y  atacando adelante hasta ¡m aldito canal! A  éste
¡o  habíam os olvidado com pletam ente, no pudiendo 
m archar al otro lado. Pero ¡oh prodigio m ilagroso! 
un verdadero puente fué tendido sobre ei canal. 
Docenas de canoas estaban ya dispuestas para el 
traslado y  en el agua horm igueaban ya  nadadores, 
los cuales tenían el fusil con la mano elevada. L o s za­
padores fueron m uy habilidosos, pues su trabajo era 
de incalcu lab le precio. S in  que nada fuese advertido 
por nosotros, ellos habían traído su m aterial protegi­
dos por el fuego de la artillería  y nosotros pasamos 
al otro lado sin m ojarnos los pies.

E n  pocos m inutos estábam os al otro lado, nos 
tendim os y  abrim os el fuego. Los ingleses habían 
descubierto el plan, lo que no estaba ocupado por 
el fuego, fué destruido por el bom bardeo. M inas, 
bombas y  granadas m anuales volaban de acá para 
allá . Saltam os y  a pocos pasos estábam os dentro en 
la posición enem iga, destrozando todo lo que to d a ­
v ía  se oponía a nuestra resistencia, S iem p re nuevas 
colum nas de nuestras tropas pasaban el canal Yser. 
S iem pre avanzam os siendo derribada en nuestra 
m archa la prim era, segunda y  tercera posición de 
trinchera. A hora estamos dentro de la posición prin ­
cipal. [H urra, a llí están los cañones! ¡Q uién hubiera 
pensado que nosotros conquistaríam os hoy todavía 
cañones! Los cañones ingleses que fueron tomados 
por nosotros, eran nueve en núm ero y  ciertam ente 
m u yn uevos. De las am etralladoras y  lanza-m inas no 
nos dim os cuenta al atravesar las prim eras fosas con­
quistadas; nosotros debíam os avanzar y no podíamos 
apenarnos por estas cosas. L o  esencial fué que ellos 
eran nuestros, quien se apropiara de ellos nos era 
com pletam ente igual. S in  em bargo, con los cañones 
era otra co.sa, los cuales exigim os, y nuestros com pa­
ñeros que estaban heridos ligeram ente se quedaron 
de guardia con ellos, cuidando que defendiesen nues­
tro derecho. Nos habíam os im aginado la resistencia 
del adversario com pletam ente otra y vim os ahora 
con grande alegría , que nosotros habíam os sufrido 
sólo, proporcionalm ente, pequeñas pérdidas. Nues­
tra artillería lo había dispuesto todo ad m irab le­
mente para hacer m ás dóciles a los franceses e in­
gleses.

En las posiciones conquistadas apareció todo en 
bastante desorden. Nuestros pesados proyectiles ha­
bían abierto en el terreno gigantescos hoyos en fo r­
ma de em budos. Cubiertas y parapetos lueron des­
truidos y destrozados sucesivam ente y  entre ellos se 
encontraban los cuerpos despedazados y restoshum a- 
nos de franceses e ingleses. Pero ¡qué digo! No había 
sólo cuerpos blancos tendidos rígidam ente con el as­
pecto de ia m uerte, no, tam bién encontram os negros, 
m orenos, am arillos y  rojos, una gran m ezcla de pue­
blos en la cual la m uerte había hecho una terrible co­
secha, T odos ellos quedan tendidos a llí, m udos, ríg i­
dos, la m ayoría horriblem ente destruidos y despedaza­
dos, T od os ellos son una prueba del ord inario  carác­
ter de Inglaterra que había conducido a los pobres a 
una m uerte segura. T am bién  entre los que hicim os 
prisioneros (había una gran cantidad) se encontra­
ban m uchos mestizos, especialm ente m uchos can a­
dienses, los que estaban aparentem ente alegres de 
haber escapado con vida y  encontrarse en la prisión 
alem ana. Estábam os sorprendidos, pues habíamos 
pensado tener sólo com o enem igos a los ingleses y 
nos encontram os com batiendo contra una mezco­
lanza de distintas razas.

Habíam os vencido y  las posiciones enem igas tan 
ardientem ente deseadas estaban en nuestra pose­
sión.

( H o l NISCHF. V O I.K SZ E IT U N O .)

LOS ZEPPELINES ALEMANES
A hora que el bom bardeo aéreo de Londres ha 

sido un hecho y del terreno de la discusión ha pasa­
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do al de la realidad, tiene especial interés la caria que 
firm ada por «un neutral» que acababa de hacer un 
v ia je  por A lem ania, se publicó en un periódico lo n ­
dinense el día 17  del pasado m ayo.

E l «neutral» exponía su creencia en el em pleo 
por los alem anes de Nebdbom ben, o «bom bas de nie­
bla», y a este efecto refería, en los siguientes térm i­
nos, una conversación que oyó en uno de los prin ­
cipales restauranes de M unich :

«Pero esta labor de los subm arinos—d ijo  uno de 
los interlocutores— es pequeña com parada con la

Ricardo Wagner, descendiente del célebre compositor, que pudo huir de Ingla­
terra y escapar de Francia, donde fué internado, alistándose por fin en el ejército 

alemán. Tiene dieciseis años

que desarrollarán los zeppelines. V . habrá observa­
do que los zeppelines van dando cada día m ayores 
muestras de actividad y que se acercan más y más 
a Londres, siendo cada vez m ayores y  más veloces. 
Esto indica, ya  lo puede V . deducir, que se están pre­
parando grandes cosas. L o s ingleses no creían en ei 
poder de nuestros subm arinos; ahora lo están tocan­
do. T am poco creían en un poder m ilitar eficaz de 
los zeppelines; el tiem po lo pondrá de manifiesto,

« B ie n — exclam ó otro com ensal— hace m ucho 
tiem po que se habla de ello , y no es m uy conve­
niente hablar tanto.

«Pero yo  sé— replicó el prim ero— que las cosas

han cam biado m ucho. Nosotros bom bardearem os A 
Londres. Hay nuevas m áquinas y  nuevas bombas. 
Puedo revelarle un secreto. U na de nuestras p rinci­
pales fábricas de productos quím icos está preparan­
do algo nuevo para los zeppelines, V . no desconoce 
las « S tin k  bom ben» (bom bas asfixiantes); pues bien, 
nuestros recursos quím icos no se han extinguido 
aún ; y  yo he visto los nuevos zeppelines».

L o s ú ltim os párrafos de la carta, dicen así:
«Dos días después, me dirigía yo desde M unich 

hacia el S . ,  cuando subió a m i departam ento un 
hom bre joven que, siguiendo la 
co stu m b realem an a.se  puso en 
el acto a  hablar conm igo, aun 
sabiendo que yo  era extranjero. 
M archaba a ensayar un nuevo 
aparato, cuyo objeto era perm i­
tir a los zeppelines v ia jar sobre 
territorio enem igo en pleno día. 
Este aparato era una especie de 
«nabelbom be» con espoleta de 
tiempos. U na vez arrojada la 
bom ba desde la cam areta, esta­
lla a una distancia calculada so­
bre el suelo y , con increíble ra­
pidez, extiende una niebla que 
oculta al zeppelin, protegién­
dole asi contra el fuego de los 
cañones y  aeroplanos y  ponién­
dole en excelentes condiciones 
de seguridad.

« L o  he visto por mí mismo—  
exclam aba.— E ra  m agnífico. L a  
niebla se extendía m uchos kiló­
metros casi instantáneam ente. 
Con varias bombas, puede cu­
brirse una superficie de 20 k iló ­
metros cuadrados.

«A m is palabras de duda y 
adm iración me respondía con 
estas seguridades: yo  m ism o he 
llevado la bom ba. Yo trabajo en 
la fábrica.

«Entonces se me ocurrió  la 
idea de que esto estuviera rela­
cionado con la conversación 
oída en M unich. Procuré que el 
¡oven fuera más explícito , pero 
se lim itó  a añadir: Pronto oirá
V . hablar de ello ; y  llevó la con­
versación hacia Jos m aravillosos 
descubrim ientos quím icos que 
habían hecho posibles talescosas. 

«M ás tarde, me dijo  un am igo que habían sido 
construidos cinco o seis nuevos zeppelines en F r ie -  
dricshafen, con destino especial al ataque de L o n ­
dres. No se trataría de un dirigib le aislado que 
arrojara una o dos bom bas, sino de una fio iilla  de 
zeppelines. Las navegaciones em prendidas hasta las 
inm ediaciones de Lond res, indican que se está pre­
parando ese plan, y  las fábricas de productos q u ím i­
cos de Hochst y  B adén, las m ejores del m undo, ha­
ce m ucho tiem po que trabajan para cooperar en la 
ejecución de aquel propósito.»

A ñadirem os por nuestra parte que las repetidas
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exploraciones hechas por los zeppelines hasta cerca 
de Lond res, en las últim as sem anas, sin  que tales 
viajes fuesen acom pañados a veces por el lanzam ien­
to de bom bas, no tenían otro objeto que conocerlos 
m ejores cam inos aéreos de ida y  de regreso, para ele­
g ir  las rutas más directas y  menos peligrosas. A ctual­
mente. los zeppelines alem anes pueden dirigirse a 
Londres y m aniobrar sobre la inm ensa urbe, con 
más seguridad que sobre el litoral británico al prin ­
cipio de la guerra.

Una casa destruida e incendiada por la explosión de una granada, en la Bukovina

LOS FERROCARRILES ALEMANES

mente, y  sorprendía las masas de hom bres de la 
landsturm  que montaron en él en una ciudad de 
guarn ición  y  que subían y se apeaban en todas las 
pequeñas guarniciones. E n tre  ellos había muchos 
de edad m adura, que se ponían por prim era vez el 
uniform e después de abandonar sus ocupaciones 
ciudadanas.

U no de ellos, que entró en mi departam ento, lle ­
vaba aún sus grandes botas de trabajo. M e dijo  que 
habia pasado toda la noche sacrificando lechones, y 
no tuvo tiem po para cam biarlas por otras. E ra en 
los m om entos de haberse ordenado una matanza ge­

neral de lechones, para reservar 
el grano y  las patatas para las 
necesidades hum anas, y  Jas au­
toridades m unicipales recibieron 
la orden de salar carne de cerdo 
por valor de i8 pesetas por ha­
bitante.

E l landsturm iano sacrifica- 
dor de cerdos me dijo  que sus 
cam aradas y  él tenían la consig­
na de custodiar la línea con sus 
túneles y  puentes. De vez en 
cuando saludaba a uno y a otro 
desde la ventan illa , y  yo com ­
probé que toda la linea estaba 
vigilada. Involuntariam ente me 
acudió a la m em oria la m anera 
com o se acostum braba a guar­
dar el tren del C zar en tiem pos 
pasados. N inguno de m is com ­
pañeros de via je  supo o quiso 
decirm e por qué, aun en tiempo 
de guerra, se tom aban tan extra­
ordinarias precauciones en el in ­
terior del país.

El m isterio no tardó en des­
pejarse. A l llegar a la pequeña 
ciudad, me trasladé a un m odes­
to hotel, pedí un cuarto y  me 
puse a com er en el cóm odo res- 
taurant de la  casa. E l dueño me 
dió la bienvenida en aquellos 
térm inos am istosos y  fam iliares 
que tan atractivos resultan en 
los lugares aún no contam inados 
por la m oderna industria hoste­
lera. Frotándose satisfecho las 
m anos, exclam ó: «Los rusos 

otra paliza. Estam os trasladando
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T rad u cim os del Times el siguiente artículo debi­
do a la p lum a de «U n neutral»,

«Antes de ir  a A lem ania, sabía yo  que el sistema 
ferroviario  había desem peñado una parte im portante, 
tal vez la  m ayor, en la organización para la guerra. 
Pero hasta que he visto el trabajo realizado por los 
ferrocarriles alem anes no he com prendido ios ser­
vicios que han prestado a las autoridades m ilitares.

C ierto día partí hacia una pequeña ciudad del 
oeste. Está situada en un valle, por el cual corre la 
doble v ía  de un im portante ferrocarril que enlaza 
los distritos fronterizos de occidente con la A lem a­
n ia  central. E l tren que me llevaba m archaba lenta­

pronto llevarán 
masas de tropas al otro frente. H idenburg se trae algo 
entre mano.s. Han pasado más de loo.ooo hom bres. 
¿N o ha oído V . nada de esto?.»

Ciertam ente. Un larguísim o tren m ilitar pasó por 
a llí. L a  v ía  corre junto al hotel, y  al otro lado se e n ­
cuentra la estación. M e asom é a la ventana y  ví el 
tren lleno de soldados, cañones, caballos, autom ó­
viles y m aterial de transporte. E l pueblo, desde las 
calles y  las casas, adam aba con entusiasm o a la tropa. 
L o s soldados, de pie detrás de las ventanillas y en las 
plataform as, contestaban el saludo, y  se pusieron a 
cantar «A lem ania sobre todo» y  otras patrióticas 
canciones.

E l  dueño me dijo , a m í, un extranjero, que aque­
llas tropas venían del frente francés y  se m andaban a
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H iodenhurg, atravesando toda A lem ania para pre­
sentarse en el frente oriental, donde se preparaban 
operaciones de grandísim o alcance. Durante este 
tiem po de preparación, que ocupó varios días, se 
interrum pieron en absoluto todas las com unicacio­
nes postales y  telegráficas con los países extranjeros, 
para im pedir que se supiera nada. Las tropas envia­
das al otro frente no pudieron com unicar siquiera 
con sus fam ilias.

Entonces presencié el trabajo de una parte de la 
m áquina de guerra. L o s trenes m ilitares continua­
ron desfilando hacia el este, cada diez, quince o 
veinte m inutos, durante dos dias y dos rc c h ts . M ien­
tras había luz del d ia, cada tren era saludado con los 
mismos aplausos, y  de noche oíam os las canciones de 
los soldados y  los gritos de « ¡H urral» , E ra un verda­
dero paseo triun fal de punta a punta de A lem ania.

Pero lo m ás notable es que no hubo aparente 
perturbación en el tráfico ordinario  Los expresos y 
los m ixtos llegaban y partían a las horas de itinera­
rio. Largos trenes abarrotados de m ercancías pasaban 
hacia el oeste, y  regresaban otros con vagones vacíos. 
Otros largos trenes de tropas se dirigían asim ism o 
hacia el oeste.

F á c il es im aginar que este espectáculo fortale­
ce el sentim iento popular de seguridad. Es una de­
mostración ocu lar de que las autoridades m ilitares 
pueden trasladar sin peligro fuerzas de un frente a 
otro, con absoluta precisión y sin quebranto de la 
vida civ il. No es extraño que los alem anes estén or­
gullosos de sus ferrocarriles. Saben que a no ser por 
la gran m ovilidad que los ferrocarriles dan a las 
grandes masas de tropas, hace tiem po que la guerra 
estaría dentro de las fronteras de A lem ania.

E l espíritu  de los soldados y  las extraordinarias 
precauciones tom adas para guardar la línea refuerzan 
el sentim iento de seguridad. L a  im presión produci­
da es que las autoridades están vig ilantes y preveni­
das para todas las eventualidades. No sólo estaba bien 
custodiada la v ía  férrea— repito que era el interior de 
A lem ania, al este del R h ín — sino que también había 
puestos defensivos especiales contra los ataques aé­
reos, y de vez en cuando un zeppelin viajaba com o 
m onstruoso centinela arriba y  abajo sobre el valle, 
siguiendo sus sinuosidades.

Dos días después del paso de tropas por la peque­
ña ciudad, aconteció lo previsto. L o s partes ohciales 
alem anes del teatro oriental hacía algún  tiem po que 
se lim itaban a la  frase estereotipada; «No hay cam ­
bios en la situación general>.D e pronto, una m añana, 
todas las banderas de la ciudad fueron izadas, se dió 
un día de asueto a los niños de la escuela, y  el pue- 
d I o  supo que había com enzado la gran ofen.siva en 
Jos Cárpatos y  que las líneas rusas habían sido rotas. 
Después supe que las tropas cuyo paso presencié ha­
bían reforzado el ejército de operaciones en G alizia. 
S u s  parientes en A lem an ia  no supieron que habían 
partido dei frente occidental, hasta que recibieron 
cartas fechadas en la región del San .

N aturalm ente, el servicio  ord inario  de Irenes en 
.Alemania se ha reducido m ucho. Los cuadros de 
m archa indican que un elevado tanto por ciento de 
trenes ha sido suprim ido. Pero el servicio  es perfecto, 
a despecho del m enor núm ero de empleados, entre 
los que figuran m uy pocos jóvenes útiles. E n  las 
oficinas, las m ujeres ocupan preem inente puesto. S i

ei viajero es prudente, debe reducir su equipaje a lo 
que pueda llevar él m ism o, porque escasean los mo­
zos. Pero los trenes llegan y parten al m inuto y están 
dotados de las com odidades de costum bre. H ay co­
ches com edores y  coches dorm itorios en los expresos 
que circulan entre las ciudades im portantes.

T od os los lerrocarriles alem anes están ahora s u - ' 
jetos a un sistem a único, que ha sido extendido a 
toda la Bélgica ocupada por los alem anes, lo m ismo 
que a los distritos invadidos de Francia y  Polonia 
rusa. T ren es expresos directos, con com edores y dor­
m itorios, circu lan  entre Berlín  y Metz C h arlev ille— 
Meziéres; otros hasta Bruselas y  L ille . Con permiso 
especial, una persona c iv il puede ir  a esos puntos, lo 
m ism o que al E . de Lodz. Los cuadros de m archa le 
indican cuándo podrá llegar hasta N oyon, Laon y 
C h au n y. De hecho, la organización es tal que, a pe­
sar de las graves atenciones m ilitares que pesan so­
bre los ferrocarriles, se puede viajar casi con tanta 
libertad, y  desde luego con la m ism a puntualidad, 
que en tiem po de paz. E n  ciertas ciudades y secto­
res íortificados, se pide el pasaporte, pero esto es 
todo.

Hasta en ios cuadros de m archa se descubre Ja 
confianza. Las guías aparecen con sus dim ensiones 
antiguas. Las edicione.s de verano contienen todos 
los trenes ordinarios del tiem po de paz, pero se se­
ñalan con un círcu lo  negro los que han sido supri­
midos por causa de la guerra. En  una introducción 
explicatoria, se lee: «Guiados por la experiencia y  en 
vista del favorable desarrollo de las operaciones m i­
litares, se restablecerá pronto el servicio de m uchos 
trenes tem poralm ente suprim idos. Estos trenes se 
incluyen , por consiguiente, en los cuadros de m ar­
cha: L a  introducción concluye con estas p’alabrasde 
esperanza: «en un futuro no m uy lejano, nuestra 
patria alcanzará una paz gloriosa, bajo cuyos favores 
el tráfico ferroviario  recobrará pronto sus propor­
ciones anteriores».

CONVERSACIONES OE LA GUERRA
E l te s tig o  o cu la r

(E l señor A ).— ¡Felices, don Subrio ! ¿T a n  enfras­
cado se encuentra V . en la lectura de ese periódico, 
que no nos ve?

— Ustedes perdonen; no era el interés lo que me 
tenía absorto, sino la lástim a, ta com pasión, la me­
lancolía.

(El señor B).— Ingleses tenemos en puertas ¿no 
es así, don Subrio?

— C om o V . quiera, los ingleses siem pre están á 
las puertas de todas las naciones. S e  dice que es im ­
posible poner puertas al cam po, pero ellos las están 
poniendo al m undo.

(El señor B).— ¡V aya , vaya, con don Subrio ! ¡N o 
abandcna su eterna pesadilla!

— Pero ahora no en el sentido que V. im agina, 
sino en otro; esa lectura ha despertado m is sen ti­
m ientos de m oralista. ¿V  sabe quién es e l testigo 
ocular, señor A?

(Ei señor .A) — T estigo  ocu lar de algún suceso es 
el que lo h a........

— No le pregunto si sabe V . io que es un testigo 
ocular, sino quién es e l testigo ocular.

«,3
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(El señor A ) .—¿Juegos de palabras y  jeroglíficos, 
y  se las echa V . de m oralista?

— ¡Basta! V . no conoce al testigo de m arras, y se 
lo voy a presentar.

(E l señor B l.— A dvierta V . que estoy presente, 
no descarrile V .

—S i lalto a la verdad, corrijam e V . Pues verá V. 
señor A . que cuando el G obierno británico envió a 
F ran cia , en agosto pasado, aquel puñado de miles 
de hom bres que constituían toda o casi toda su fuer­
za m ilitar, se preocupó acto seguido de prom over en 
el país la afición a las cosas m ilitares, para fom entar 
el alistam iento, Com o instrum ento de estes patrió­
ticos deseos, fué designado un personaje, que [la jea­
remos Z , para acom pañar al ejército expedicionario, 
con la m isión de relatar, en atrayentes epístolas, que 
publicaría la prensa, las proezas y  victorias de los 
ingleses y  las derrotas y  torpezas de los alem anes; 
a esas epístolas se les dió desde el prim er día, y si­
guen teniendo, un carácter oficioso o sem ioficial, y  
con este titulo de garantía aparecen en los perió’^T- 
cos. E l señor Z ., hom bre de ardiente im aginación, 
de fantasía exhuberante y que no se para en barras, 
com o se dice vulgarm ente, afiló el lápiz y preparó 
las cuartillas en aquellos días que precedieron a los 
aciagos, para los ingleses, de M ons; pero 1a carre­
ra que. de buenas a prim eras, tuvo que dar desde 
M ons al M am e, sin descansar más que un m om en­
to en San Q uintín para que el golpe de los alem a­
nes le h iciera recobrar la fuerza de piernas que creía 
haber perdido......

(E l señor B)— Pero, esto ¿es un relato o uno de 
los zurriagazos de que V . acostum bra valerse?

— T ie n e  V . razón, señor B ; vuelvo a m i discurso. 
Com o decíam os, señor A , al misterioso caballero Z 
se le debió producir un derram e de h iel, consecuen­
cia de las zozobras y  sobresaltos de aquellas jo rn a­
das......

(E l señor B).— ¡P o r Dios, don Sub rio ! ¿se propo­
ne V . ponerm e nervioso?

— ¡L íb rem e Dios de tal pecado, ni de querer m or­
tificar a los apacibles y bonachones ingleses! E l caso 
es, que, cada tres o cuatro días, el testigo ocular  dá a 
la publicidad Ja narración de los hechos guerreros, 
tal com o él los ha observado o com o se desea que 
Jos crean los britanos.

(El señor A ) .— ¡G ran  habilidad es ésta, del G o­
bierno de Londres, y ejem plo digno de ser im itado!

— Ni eo brom a lo diga V . Por de contado, en n in­
guna de las correspondencias de Z aparece un des­
calabro o un retroceso de sus com patriotas; éstos van 
siem pre de victoria  en victoria. P rim ero , nos contó 
que los alem anes no tenían que com er, que pade­
cían ham bre, y  com o eran caníbales corrían  detrás 
de los ingleses para..,, ¡no se im paciente V ., señor 
B !  luego, nos dijo  que no sabían apuntar, ni ba­
tirse; enseguida que los generales no conocían la es­
trategia ni por el forro, ni los oficiales la táctica, que 
en todos los com bates, los montones de cadáveres 
alem anes llegaban a hacer im posible la m archa de 
ataque de los ingleses, que las granadas enem igas no 
estallaban, que el ejército alem án, concentrado ante
los britanos. había sido destruido y . a todo esto,
en Londres se agotaba la paciencia esperando la lle­
gada de las nuevas de las victorias de Fren ch . E l te­
ma llevaba trazas de agotarse, cuando a mi hom bre

se le ocurrió  una idea diabólica; en lu gar de referir­
se a las operaciones m ilitares propiam ente tales, dió 
en la m anía de referir estupendas heroicidades de los 
batallones y soldados ingleses; ahora, era un soldado 
que habia puesto en dispersión a una com pañía ene­
m iga y  apresado seis oficiales y cuarenta hom bres; 
otras veces, un solo cañón apagaba el fuego de cua­
tro baterías alem anas; por acaso, un aviador derri­
baba m edia docena de taubes y  hundía un par de 
hangares;.,., ¡im posible recordarlo todo!.... y , entre 
tanto, los soldados ingleses se bañaban y acicalaban, 
jugaban al foot-ball, al tennis y a las dam as, com ían 
opíparam ente, se recreaban con conciertos y repre­
sentaciones teatrales, tiraban el d in ero .,., ¡aquello 
era una delicia, un edén! ¡F elices y bienaventurados 
los que peleaban en el frente!

(E l señor A ).— ¡M i y  bien discurrido! ¿Y  encuen­
tra V . mal ese preceder?

— T o d 'i sería digno de elogio, si, contrastando 
con ese paraíso, no presentara el señor Z  todos los 
horrores del infierno; los alem anes arrasaban pobla­
ciones, torturaban a los habitantes pacíficos, se m os­
traban crueles, m artirizaban a los prisioneros y co­
metían indignidades de todo género. Y eso un día 
y  otro; era la gota de agua que taladraba la flema 
británica......

(El señor A ).— ¿Quién es el testigo ocular?
—  Los alem anes dicen que es un m iem bro del 

ParJam ento, m ister S . . . .  pero jo  c n o  que es un 
autor de folletines.

(El señor B).— ¿ Y  qué tiene que ver m ister Z c o n  
la m elancolía a que V . se ha referido?

— A eso voy. Cuando tantos horrores de todo gé­
nero lleva la guerra en sí m ism a ¿no le parece a V . 
lam entable que aún se aum enten m ás, y se hiera la 
im aginación del vu lgo  con novelas que producen 
heridas indelebles y que perdurarán m uchos años 
después de la paz? ¿Se  ha m editado bien el daño que 
para lo porvenir se causa, y la im presión que se pro­
duce en la población pacifica desatando sus malos 
instintos y pasiones? ¿No hay bastante con que en
lo.s campos de batalla se destrocen com o fieras los 
que deberían ser herm anos, que todavía se echa leña 
al fuego y se trata de llevar la perturbación m oral a 
los que han quedado en sus casas?

(El señor B ).— ¡C onsecuencias, tristes consecuen­
cias de la guerra!

— ¡S il Pero es aún más triste el oficio de esos es­
critores que parece no tienen m ás m isión que la de 
envenenar los sentim ientos del público. E n  la fiebre 
del com bate y  en el fu ror de la lucha, se com prende 
y tiene disculpa que los hom bres olviden a veces su 
origen d ivino; pero en ia tranquilidad del gabinete, 
a sangre fría, junto a la taza del hum eante café, en­
tre las nubes de hum o de arom ático cigarro, rodeado 
de todas las com odidades y sin tem or al m enor pe - 
ligro , hay una pléyade de hom bres que, con cons 
tancia digna de más elevados propósitos, aprovechan 
las vibraciones patrióticas del pueblo para endere­
zarlas por senderos extraviados. S i para unos son los 
alem anes los crueles y  bárbaros, m añana serán para 
los otros los Iranceses, ingleses y  rusos los salvajes y 
ruines. Y  de esta suerte, todos los ejércitos, aquellos 
hom bres que se baten por la sagrada causa de la pa­
tria, quedarán envueltos sin  distinción de nacionali­
dades en el m ism o padrón de ignom in ia  y  se pondr¿

87

Ayuntamiento de Madrid



88

S--

Legiones polacas que operan contra los rusos en los valles de los Cárpatos

igual estigma sobre sus frentes. ¿Así vam os a pre­
m iar a los que pelean y  m ueren? Para el porvenir 
todos serán iguales, todos m alos, todos peores. [Qué 
herencia m oral vam os a legar a nuestros hijos! Y  
todo por culpa de unos cuantos señores que tienen 
la  habilidad de saber poner correctam ente unas pa­
labras a continuación de otras. Reflexione V ., señor 
B , y  se convencerá que u n  dignos de elogio son los 
hom bres que se baten, com o de vituperio  los que, a 
sus espaldas, denigran y calum nian al adversario, 
llám ese com o quiera.

s S u B R io  E s c á p u l a .

LA ESCUADRA FRANCESA

D read n ough ts

Bretapne (23.500 toneladas); C ourbet (23.470); 
Fran ce (23.470); Jean Bart (23 470); L orrain e (23.500); 
Paris (23.470); Provence (23.500)

T o ta l: 7 unidades con 164.380 toneladas 
Bajas; C ourbet, 23.470 toneladas.
F u erza  actual en ífrearfuDagAís; 6 unidades, con 

140 .910  toneladas.

'f

F ii

Prisioneros franceses, en Alemania, dirigiéndose a desinfectar los efectos del campamento
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Barcos hospitales alemanes en el Vístula, que se emplean para evitar a los heridos los sufrimientos ocasionados
en los viajes por tierra

Aii

A co ra z a d o s de linea

B ouvet (12. 030); C arn et (12 .150 ); Charlem agne
(11.290); C harles M artel (11.880); Condorcet (18,400); 
Danton (18.400); Dém ocratie (14.870); Diderot 
(18400); G au lo is (11,29 0 ): H enri iV  (8 .g5o); Ja u ré - 
gu iberrg ji  t.890): Justice (14.870); M irabeau (18.40o!; 
Patrie (14.870): République (14.870); Sain t Louis
(11.290); Suffren  (12 .730); V ergniaud (18.400); V e -  
rité (14.870); V ohaire (18.400).

T o ta l: 20 unidades, con 288.25o toneladas.
Bajas: Bouvet y G au lo is, con 23.320  toneladas. 
F uerza  actual en acora^iados de lin ca: 18  unidades, 

con 264.930 toneladas (El Sutfren  y  el H enri IV  no 
han reparado aún las graves averías padecidas).

C ru c e ro s  de b a ta lla  y  c r u c e r o s  a co ra z a d o s

A m iral A ube (10 .0 10 !; A , C harner (4.780); B ru ix  
(4.810); Condé fio .o io ) ; D esaix (7.700); Dupetit

Tumbas de soldados rusos junto aun campamento de prisioneros, en Alemania
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T h o u a rs (9.520); D upleíx  (7.700); E d gar Q uinei
(14.160); Ernest Rénan (13. 640); G lo ire  (10.010); 
G ueydon (9.Sao;; Jean n e d’ A rc ( 11.270 ), Ju les  Ferry  
(12,550); Ju le s  M ichelet (12,570); K léber (7.700); La- 
louche T ré v iile  (4.760); León Gam betta (12550 ); 
M arseillaise (10.010); M ontcalm  (9.520); Pothuau 
(5.460); V íctor H ugo (12.550); W aldeck Rousseau
(14 . 1 60).

T o ta l: 22 unidades, con 214.1)60 toneladas.
Bajas: A m iral C h arn er, y León G am betta, 17.330 

toneladas.
Fuerza actual en cruceros, de  batalla y  acoraza­

dos: 20 unidades, con 197.630 toneladas.

Fuerza actual de la Jlo ta  fra n c esa  de combate: 44 
unidades, con 603,470 toneladas.

B arcos perdidos: 5 unidades, con 64.120  tonela­
das, o sea la décim a parte de la fuerza prim itiva.

Cruceros protegidos; perdidos, 1 ; quedan, 13. 
Cruceros auxiliares, 18.
Cazatorpederos y  torpederos: perdidos, 4; quedan
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Subm arinos; perdidos, 3; quedan, 62. 
Cañoneros; perdidos, i ¡  quedan 8. 
P’ ondeadores de m inas; 4.

LA ESCUADRA RUSA
F L O T A  D E L  B A L T IC O  

D r e a d n o u g h t s

G angut (23.400); Petropavlosk (23.400); Poltava
(23.400); Sevastopol (23.400).

Fuerza actual en dreadnoughts: 4 unidades, con 
93.600 toneladas.

A c o r a z a d o s  d e  l in e a

A ndrei P ervosvany (17.700); Im peralor Pavel 1
(17.700); S lava {13.700); Zesarevitch (13 .2 10 ) .

Fu erza  actual en acorazados de lin ea: 4 unidades.' 
con 6 2 .3 10  toneladas.

C r u c e r o s  a c o r a z a d o s

A dm iral M akarov (8.000); Bayan (8.000); Jrabry  
(1.760); G rom oboi (13.430); Paliada (8.000): Rossiya
(12.400); R u rik  (15.430).

T o ta l: 7 unidades, con 67,050 toneladas.
Bajas: Pallada. 8.000 toneladas.
Fuerza actual en cruceros acorazados: 6 unidades, 

con 59.o5o toneladas.

Fuerza actual de la Jlo ta  de combate del B áltico: 
14 unidades, con 214.960 toneladas.

Barcos perdidos: 1 unidad, con 8.000 toneladas, o 
sea la vigésim a quinta parte de la fuerza prim itiva,

Cruceros protegidos: perdidos. 2; quedan 5.
Cruceros auxiliares; 3.
Cazatorpederos y  torpederos; perdidos, 3; que­

dan 73.
Subm arinos; 8.
Cañoneros: 18.
Fondeadores de m inas; 6.

F L O T A  D E L  M A R  N E G R O  

D r e a d n o u g h t s

Im perator A lexan der III (22.800); Imperatriza 
M ária (22.800); lekatarina II (22,800)

Fu erza  actual en dreadnoughts: 3 unidades, con 
68.400 toneladas.

A c o r a z a d o s  d e  l in e a

G eorgi Poiyedonoselz ( 11 .2 10 ) ; loan Slatust 
(13.050); Panteleim on (12.800); Rostislav (9020); Si- 
nop (11.4 10 ); Svato i levstafi (13.050); T r i  Sviatiteiya 
(13.300).

Total: 7 unidades, con 83.840 toneladas.
B ajas: Panteleim on y S in op , 24 .210  toneladas.
Fuerza actual en acorazados de línea: 5 unidades 

con 59.630 toneladas.

Fuerza actual de la  Jlo ta  de combate del m ar Ne­
gro : 8 unidades, con 128.030 toneladas.

Barcos  ;»erdidos; 2 unidades, con 24 .210  tonela­
das, o sea la sexta parte de ta fuerza prim itiva.

5o.

Cruceros protegidos; 2.
Cazatorpederos y  torpederos; perdidos, 2; quedan 

Subm arinos: 8.
Cañoneros: perdidos, 2; queda, 1.
Fondeadores de m inas; perdido, i ;  quedan, 2.

CRONICA MILITAR
1 Los {dolos frente a las doctrinas en arte militar.—II. Falsos fundamentos de las victorias alemanas.—III. La campaña 

en Qalizia.—IV. La campaña austro-italiana.—V. La situación el 19 de junio

I - —L o s  Í d o lo s  f r e n t e  a  l a s  d o c t r i n a s  
e n  a r t e  m i l i t a r

Las cam pañas de los grandes capitanes desde 
A lejandro a Federico II de Prusia  no han m ovido, 
hablando en térm inos generales, más que las plum as 
de escritores profesionales e historiadores, y  su m éri­

to y  sus detalles— bastante d ifíciles de conocer y se­
g u ir—en m uchas de ellas han quedado reservados a 
corto núm ero de personas, lo cual explica que en el 
siglo X IX  se atribuyeran caracteres de novedad a 
métodos conocidos a lgunos o m uchos siglos antes. 
Hasta las postrim erías dei siglo X V lI l ,  la ciencia de 
la guerra no se consideró patrim onio de todos, ni se
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la trató coo el desenfado y la despreocupación que 
merecen los bienes mostrencos.

Las cam pañas de Napoleón, en cam bio, gozaron 
del p riv ilegio  de atraer la atención de literatos, no­
velistas y escritores de renom bre, que las d ifundie­
ron y vu lgarizaron, em belleciéndolas, poetizándolas 
y m ostrándolas por el lado que más im presionara al 
público. E llo  se debió, en prim er lugar, al mismo 
Napoleón, que con sus proclam as altisonantes e hi­
perbólicas supo llegar al corazón del pueblo francés; 
contribuyó tam bién la nom enclatura ordenada de 
voces y térm inos m ilitares que por prim era vez dió 
aquel genio y  fué com pletada y extendida por sus 
com entadores coétaneos, la cual nom enclatura per­
m itió concretar las reglas fundam entales del arte de 
la guerra, poniéndolas al alcance del vu lgo , aunque 
éste no llegó ni ha llegado a entenderlas. Pero el 
arrogante patriotism o francés y la especial capacidad 
que aquel pueblo tiene para despojar de aridez todo 
lo técnico, creando lo que se ha llam ado con pro­
piedad arte de vulgarización científica, han sido las 
causas principales de que las cam pañas de la revolu­
ción y del Im perio formen parte de la erudición  co­
rriente y que no haya persona m edianam ente ilus­
trada que no sepa aplicar con oportunidad dos o 
tres principios o m áxim as de N apoleón, ni deje de 
em plear las voces; base de operaciones, linea de co­
m unicaciones, etc., que caudillos inm ortales no su­
pieron concretar, aunque se acom odaron a lo que 
representan.

E l concepto general que de Napoieón se tiene es 
el sintetizado en la frase «rayo de la guerra.» S u  ra­
pidez de com binación, resolución y  ejecución ha 
obscurecido sus otras cualidades, y  se ha llegado a 
creer que esa rapidez— bajo la form a de m aniobra— 
es el summum del arte de la guerra, y que sólo m e­
rece el titulo de adocenado el general que no la ha 
sabido im itar.

S e  com para lá cam paña de 1870-71 con las de 
Napoieón, y com o es lógico salen mal librados los 
generales alem anes. S e  olvida que el despliegue y  ei 
gran m ovim iento de conversión que precedió a la 
batalla de Sedan, son de un m érito extraordinario  y 
excepcional, y que los resultados obtenidos por los 
alem anes hasta prim eros de noviem bre de 1870, na­
da tienen que envid iar a los más espléndidos del 
caudillo  francés. Pero así como, éste personificaba 
en sí m ism o lodos los aciertos y buenas cualidades, 
quedando las m alas para sus tenientes, las excelen­
cias de los métodos y acciones alem anas eran hijos 
de un sistem a, de una doctrina colectiva, y  no de la 
inspiración y el genio personal.

L a  fantasía y  la novela se inclinarán siem pre ha­
cia lo extraordinario y  fantástico y  rendirán cu lto  a 
esos hom bres esclarecidos que parecen sem idioses; 
no acontece Jo m ism o con las naciones en lo que 
tienen de más firm e y perm anente. Napoleón venció 
a Europa, pero se v ió  acorralado en París y  arru inó 
a Fran cia . En  1870, n ingún general alem án pudo 
codearse con el gran corso, pero entre todos realiza­
ron la unidad dei Im perio y  elevaron a su patria al 
rango preem inente que desde entonces ocupa en el 
m undo, Y  es que en m aterias que tanto conm ueven 
a la hum anidad, la acción y la obra de un solo hom ­
bre, aunque rayen con los lím ites de lo sobrenatural, 
son efím eras « infecundas, m ientras que los esfuer­

zos colectivos de los pueblos perduran y arraigan.
Este es el gran m érito de A lem ania, que desde los 

com ienzos del siglo X IX  no ha ido en busca de un 
hom bre, sino del espíritu y de) pensam iento colec­
tivos, al contrario de Fran cia , que no ha dejado de 
personalizar su afán de suprem acía. M ás práctica 
Inglaterra, que no prestaba atención a estas m ate­
rias, ha descubierto ya dónde reside la fuerza de 
A lem ania, y se dispone a seguir su ejem plo.

Pero las m ultitudes encuentran más fácil y  m u­
cho más agradable a trib u ir las victorias a un hom ­
bre que a un sistem a, porque esto halaga la vanidad 
hum ana y  evita la reflexión y el análisis; y . como 
consecuencia, desconocen y  aun niegan el m érito de 
todo lo que lleva el sello de lo im personal. E l culto 
al ídolo es innato en el hom bre, y todavía no ha ha­
bido quien derrum bara— en arte m ilitar—el paga­
nism o m aterial, substituyéndolo por la luz esplen­
dorosa de la doctrina y  de la fe un iversal; es decir, 
un pueblo existe, A lem ania, donde im pera ei nuevo 
culto, pero ha de ganar aún m uchas victorias para 
que al cabo la hum anidad se rinda ante Ja evidencia 
y  abra sus ojos a la verdad.

¿H abrá que añ ad ir que la aplicación de esa doc­
trina requiere jefes capacitados y  a la a ltura  de su 
m isión, y  que el sistem a exige jerarquías a lasq u e  se 
llegue por una escrupulosa selección? No hace falta 
más para el éxito; a m ayores talentos, m ás rápidos 
resultados, pero bastan el nivel m edio intelectual y 
el e jercicio  y la práctica del m ando y de ia obedien­
cia, dentro de la doctrina más pura, para alcanzar 
el resultado final. L a  gran dificultad está en encon­
trar esa doctrina— de m odo que sea nacional a la 
vez que universal— y  hacerla llegar desde las capas 
más elevadas a las más hum ildes de la sociedad.

il.—F a ls o s  fu n d am en tos de la s  v ic to r ia s  
alem an as

Las personas poco dadas a ahondar en las causas 
de las victorias alem anas y las que procuran encon­
trar paliativos a los fracasos de otros ejércitos, a tri­
buyen aquellas a m otivos independientes de la capa­
cidad de los generales germ anos y  de la instrucción 
y  buen espíritu de sus soldados. T a n to  se ha labora­
do en este sentido, incluso en docum entos oficiales, 
que estim o de oportunidad dedicarle algunas líneas.

A  los ferrocarriles alem anes se les ha asignado 
un papel casi decisivo, G racias a ellos han sido posi­
bles las rápidas concentraciones de tropas en los lu ­
gares convenientes y el traslado de masas inm ensas 
de un punto a otro, y  aun de uno de los frentes al 
opuesto, lo  que se traducía en dar a los alemanes 
la superioridad num érica en el cam po de batalla, a 
despecho de su in ferioridad absoluta. Dando de lado 
que del m ism o tiem po y  no más recursos dispuso 
A lem ania para constru ir su m agnífica red de ferro ­
carriles estratégicos, que sus vecinos del E . y O. las 
suyas, y  que por consiguiente el m érito de la  p revi­
sión, por lo m enos, ha de reconocerse a los prim e­
ros y  no a los segundos, los grandes m ovim ientos de 
fuerzas han sido casi siem pre conocidos por el ad­
versario con antelación bastante para parar el g o l­
pe. E l Estado M ayor ruso ha reconocido y  d ecla ­
rado explícitam ente que tenia noticias, desde media­
dos de abril, de la reunión de gruesos contingentes
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y gran núm ero de baterías en la línea del Dunajec, 
sin em barg?, ni supo evitar el desastre retirándose a 
tiem po, ni consiguió ordenar sus ejércitos del m odo 
más adecuado para contrarrestar la  ofensiva que se 
preparaba. A l cuartel general francés le consta— por 
los reconocim ientos aéreos, por los avisos de B él­
gica, H olanda, Suiza, etc ., y , sobre todo, por las 
elocuentes batallas de G alizia . que no adm iten m ix­
tificación, que casi todo el ejército alem án .seencon­
traba en el frente oriental, y . no obstante, no apro­
vechó esta feliz circunstancia para arrojarse con to­
das sus'fuerzas contra el in vasor y  rom per su frente. 
Las tropas alem anas que en agosto habia en la P ru ­
sia  O riental no llegaban a la cuarta parte de las ru­
sas. lo cual no fué óbice para que las arrollaran y 
destruyeran; porque oportuno es recordar que el 
ejército vencedor en T ann en berg  e Insterburg, con 
ferrocarriles v  sin ellos, estaba en la relación de i 3 4  
con los m oskovitas del N arev y el N iem en. En  el 
concepto ferroviario , m ejor, incom parablem ente 
m ejor, se encuentran los franceses que sus adversa­
rios, con sus tropas en el propio país los prim eros, y 
en tres teatros separados centenares de leguas los se­
gundos; y  los germ anos han conservado la libertad 
de m ovim ientos y  se han valido de am plia  in iciativa 
y  los franceses no.

Que los alem anes han dem ostrado notable ca p a ­
cidad en el m anejo del instrum ento ferroviario, es 
indudable; pero, si tan previsto y elem ental era ese 
m anejo ¿por qué sus adversarios no han obrado de 
la m ism a manera?

L a  concentración de tropas en un punto, im p li­
ca indefectiblem ente la debilidad en otros. ¿Por qué, 
siendo más fuertes m aterialm ente los aliados, no han 
sacado partido de la situación? Sencillam ente , p o r­
que no basta la concentración, sin o  que es indispen­
sable algo m ás, que tenían los alem anes y  les faltaba 
a los aliados.

L a  dotación de m uniciones, el derroche de pro­
yectiles hecho por los alem anes, frente a losabasteci- 
m iem os escasos de sus enem igos, han servido tam ­
bién para explicar m uchas victorias. C uando una 
nación se lanza por su voluntad a la guerra, para la 
que se prepara años y  años, el argum ento de escasez 
de m uniciones se vu elve contra ella; y tampoco que­
dan exentos de culpa los ejércitos en cam paña. Es 
un axiom a elem ental que no debe em prenderse n in­
gún fin m ilitar si no se cuenta antes con los medios 
necesarios para alcanzarlo ; si no existen y se da el 
paso adelante, se corre en busca de la derrota. ¿P or 
qué, pues, Jos ingleses atacan un día y otro, en vez 
de perm anecer a la defensiva; p o rq u é  no reducen su 
frente, retirando y  acortando ia línea? Porque aban­
donarían D unquerque y  C ala is, se argü irá ; pero es­
tas poblaciones, y  toda la costa del canal, no ten­
drían n inguna im portancia si más tarde los an glo- 
lranceses obtenían una brillante victoria. ¿P or qué 
se lanzan a la expedición de los Dardanelos, donde 
han de e m p lea rla  m itad de su m aterial de guerra y 
de sus m uniciones? ¿P or qué los rusos, sabiendo que 
van a ser derrotados por ese m otivo pueril de los 
proyectiles, no abandonan de buen grado una co­
m arca de la que han de sa lir , de lo contrario, hu­
yendo, dispersos y  derrotados? Luego, si no hay mé­
rito  en los alem anes, fuerza será con clu ir que existe 
torpeza en sus adversarios; y  com o en la  guerra el

m érito es siem pre relativo  y se aprecia por la com ­
paración entre la conducta de uno y  otro beligeran­
te. la conclusión es obvia.

Los ataques en masa y  el sacrificio desconsidera­
do de vidas hum anas, es otro de los tópicos que están 
de m oda. Mas ¿qué nación es esa. A lem ania, que 
pierde los hom bres a centenares de m illares y  no 
agota nunca sus reservas? ¿P o r qué. siendo más los 
enem igos, no obran de la m ism a m anera? En  otra 
ocasión me referí a esos ataques en masa y  no he de 
insistir de nuevo: me lim ito  a hacer constar que 
una victoria  decisiva nunca se paga dem asiado cara, 
y  que se pierden más vidas en luchas largas e inde­
cisas. que no conducen a ningún fin, que en los ata­
ques resueltos coronados por el éxito.

R em achando más el clavo, se ha llegado a escri­
b ir que unos generales, inhum anos, envían a la m uer­
te a sus soldados, sin preocuparse de las bajas, m ien­
tras que otros, avaros de la sangre de sus tropas, la 
econom izan cuanto pueden. M al se com pagina este 
dicho con la realidad de Jas cosas, que pone de ma­
nifiesto quiénes son los que están más agotados. 
A un qu e así fuera, el deber del general es obtener la 
victoria y  no ahorrar vidas hum anas, porque aún 
no se ha descubierto ni se descubrirá el m edio de 
hacer la guerra sin efusión de sangre. En  su punto 
estaría este argum ento si los ataques alem anes se 
contaran por fracasos; com o no es esto lo que acon­
tece, huelgan los razonam ientos.

E l núm ero y  potencia de cañones, obuses y  mor­
teros justifican, para algunos, el estado de la  situa­
ción m ilitar; estos m ism os son los que pregonaron 
las excelencias del 75 francés y  los defectos del 77 
alem án. Aparte de esto, lo dicho acerca de las con­
centraciones de tropas es aplicable a la reunión de 
grandes masas de artillería ; todos los cam inos están 
abiertos para todos, y  lo que los unos hacen bien lo 
pudieran hacer los otros. N o habrá nadie que sos­
tenga que los alem anes tengan más y más potentes 
fuerzas en todos los puntos de los dos frentes que 
las que pudieran reun ir sus adversarios en algunos.

¿A  qué seguir? C uando en un com bate vence 
uno y  pierde otro, claro  es que hay m otivos que ex­
pliquen el por qué del triunfo y  la derrota; el caso 
es acertar con los verdaderos, y  no dar a los meros 
agentes circunstanciales una im portancia de que ca­
recen. M is lectores saben perfectam ente que las cau­
sas son de un orden m ás íntim o, y  se encuentran 
en el entendim iento y el espíritu de los hom bres; lo 
dem ás es accesorio, contribuye y  coopera, pero no 
ha sido jam ás factor resolutivo.

III.—L a  ca m p a ñ a  en Galizia

L ejos de decaer el m érito de las com binaciones 
estratégicas de los austro-alem anes en G alizia , brilla 
con m ayor fu lgo r a m edida que aum entan Jas d ifi­
cultades con que tropieza. Resum iré a grandes ras­
gos lo acontecido desde la conquista de Przem ysl.

L o s rusos tenían su  a la  derecha, esencialm ente 
de m aniobra, reforzada con tropas de refresco, al 
N. O . de aquella  plaza, en S ien iava  y  el bajo San , 
am enazando caer sobre Jaroslav y  coger de flanco al 
ejército de M ackensen. Este detuvo su m archa sobre 
Lem berg , rechazó al enem igo que em prendió un 
ataque al N. de Ja ro slav  y perm aneció inactivo en la
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El famoso mortero alemán de 42 centímetros, en un tren, camino de Amberes

apariencia, m ientras se desarrollaban vivos com ba­
tes al S . y S . E . de Lem berg.

E n  el centro, los rusos reunieron la masa p rinci­
pal de sus tropas al S . de L em berg y  llam aron a sí 
el ala izquierda, distribuida estérilm ente, con m u­
chas sem anas de antelación, a lo  largo del Pruth . 
Esta m aniobra se encontraba en ejecución, cuando 
el ejército de L insingen , en el frente S tr ij—  S tan is- 
lau, tom ó la ofensiva, arrojó  a los rusos a la orilla  iz­
quierda del D niéster, cruzó el rio y  avanzó en línea 
recta hacia Lem berg, L a  resistencia de los rusos,

sin em bargo, y el paso del río , operación siem pre 
lenta y  d ifíc il, les dió tiem po para acum ular tropas 
contra L insingen , las cuales, atacándole en d ire c ­
ciones convergentes, le rechazaron al S . del D n iés­
ter, donde volvieron a tom ar pie. Gom o antes los 
alem anes, quedaron ahora los rusos en situación 
com prom etida, con un río a su  espalda y mal en la­
zados con el centro del ejército ; fueron derrotados 
por segunda vez y  tuvieron  que repasar el Dniéster, 
perseguidos por los austro-alem anes, que se estable­
cieron al N . del río.

Caflón revólver francés encontrado por ios alemanes en ia plaza de Montmedy
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Esta serie de batallas, que duraron ocho días, pu­
sieron a la  porción m ayor del ejército ruso trente al 
único de L in singen , y  si éste pudo salvar con fortu­
na la situación, se debió a que la superioridad mo­
ral estaba desde prim eros de m ayo en las filas aus­
tro-alemanas.

M ientras el centro alem án libraba sangrientas 
batallas, atrayendo hacia sí al adversario , las dos 
alas quedaban en libertad de m ovim ientos. L a  de­
recha. Pflanze, lim pió  de enem igos el va lle  de Pruth, 
llegó al D niéster, em pujó hacia el O. el ala izquier­
da rusa, a la sazón en retirada, envió destacamentos 
a la Besarabia, al N . de R u m an ia , y  prolongó, refor­
zándola, la línea form ada por el centro. S im ultánea­
m ente, M ackensen, que parecía com prom etido, te­
niendo al enem igo delante de él y  en su flanco iz­
quierdo, cuando com prendió que Linsingen  había 
fijado el centro ruso, efectuó un herm oso m ovim ien­
to de conversión o g iro  hacia al N ., cayó sobre el 
ala derecha rusa en el sector de S ien iava , se apoderó 
de este punto, derrotó al enem igo, haciéndole ifi.ooo 
prisioneros, y  lom ó una posición de flanco m uy le - 
m ibie. por no haber enlazado bien los rusos el ala 
derecha con el centro.

Esta cam paña de G alizia  patentiza que los mos­
kovitas sólo acuden al peligro inm ediato, y  no cu i­
dan bastante de la situación de las fuerzas austro- 
alem anas, que es de donde les pueden llegar los go l­
pes más certeros.

C uando el arro llador avance de los austro-ale- 
manes desde el D unajec a! San . todos los esfuerzos 
de los rusos se concretan en defender enérgicam ente 
la línea de este ú ltim o río. Entonces, los ejércitos de 
Maitz y  L insingen  aparecen en las direcciones de 
Sam bor y  S trij. y Przem ysl tiene que ser evacuado 
a toda prisa. E n  los confines septentrionales de la 
B ukovina, los austro-alem anes ceden lentamente 
ante el em puje del enem igo, para avanzar casi ense­
guida, sin obstáculos, al hacerse efectiva la presión 
del centro. De esta suerte, los austro-alem anes van 
com pletando su despliegue y  form ando un arco que 
abraza al enem igo, m ientras éste m aniobra bajo la 
presión de las circunstancias y  tiene que ejecutar el 
m ovim iento peligrosísim o de cam biar de frente, 
substituyendo el del San  por otro que sigue ap ro ­
xim adam ente el curso del D niéster. Desde G orlice 
y  el envolvim iento del ejército ruso de los Cárpatos 
occidentales, la situación estratégica de los rusos no 
ha sido firme en n ingún m om ento, com o es natural, 
toda vez que, igual aquí que en las cam pañas de P ru ­
sia y  Polonia, han supeditado su in iciativa  a la del 
adversario, servida la de éste por una capacidad 
m aniobrera de las tropas, que el ejército  ruso no ha 
podido nunca alcanzar. L o  m ism o que en la guerra 
ruso-japonesa, no se descubre energía bastante para 
sacar el debido fruto de una posición relativam ente 
ventajosa; en las ¡ornadas de Przem ysl. las dos alas 
pudieron anticiparse a lo que ahora han ejecutado 
tos austro-alem anes, tom ando la ofensiva sin preo­
cuparse de lo que pudiera acontecer, es decir, desa­
rrollándola hasta el ú ltim o lim ite ; pero el alto m an­
do, atento, quizás en dem asía, a conservar sus fuer­
zas, rehuye estas m aniobras arriesgadas, con lo cual 
se pierde la cam paña y se destruye ese m ism o ejér­
cito que se pretendía m antener intacto. ¡Cuán en 
olvido está aquella sabia m áxim a de Napoleón que
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recom ienda no dejarse im presionar por las dificul­
tades propias, porque las del enem igo serán iguales 
o m ayores! S in  voluntad fiirm ísim a de vencer no es 
posible la victoria.

Esta cam paña de G alizia  es la de vuelos más 
am plios y de ejecución m ás firm e y persistente de 
cuantas se han desarrollado en la presente guerra. 
Podrá superarle la in icial en F ran cia  por la gran­
diosa sencillez del despliegue en Bélgica y la com  ­
binación del ataque de frente con un doble ata­
que de flanco; pero en G alizia la resistencia de los 
ruso.s es más em peñada que lo fué en Francia  la 
de los aliados, las situaciones m ilitares presentan 
m ayores cam bios y  alternativas, es más dilícil el en­
lace de los ejércitos, más escasas y  peores las co ­
m unicaciones e incom parablem ente más com plica­
dos los abastecim ientos. En  Fran cia , llegó un m o­
m ento en que la energía del m ando y las cualidades 
de las tropas hubieron de doblegarse al paso de las 
circunstancias, cuya aparición por rem otísim a y 
aun inverosím il (la anticip-ida m ovilización del ejér­
cito ruso) no se llegó a preveer. A qui, en G alizia , el 
entendim iento que dirige el conjunto de las opera­
ciones está atento a las incidencias que van ocurrien­
do, y con sorprendente rapidez providencia y orde­
na. sacando partido inm ediato de la bondad de sus 
propios elem entos y de ios errores en que incurre el 
adversario; al m ism o tiem po, la previsión para con­
seguir que las operaciones no se interrum pan y  no 
dejen de sentirse oprim idos los rusos por la pesa­
dum bre de su derrota; los servicios de retaguardia— 
sin lo.s cuales no es posible que el ejército conserve 
su capacidad com batiente— funcionan com o una má­
qu ina perfecta, y se aprovechan para que las tropas 
se trasladen de un punto a otro con una fatiga m ín i­
ma.

Natural y  lógico es que un ejército que se ve 
así conducido a la victoria, esté henchido de entu­
siasm o y  ponga toda su voluntad y  todo su entendi­
m iento al servicio  de las órdenes que recibe.

S i ahora se tiene presente que, sin desatender el 
teatro del S ,. las ejércitos austro-alem anes ejercitan 
de continuo su in iciativa en Polonia, com o los ale­
manes la patentizan en el Niemen y C urlandia, sor­
prendiendo por sus com binaciones al enem igo y  te­
niéndole en perenne desorientación, habrá que con­
venir que bien m erece el dictado de general em inen­
te y de dotes extraordinarias el general que dirige la 
cam paña en el E . E s  m uy probable que. por elevado 
que sea el concepto que de él form em os, la posteri­
dad le ponga aún en m ejor lugar. Sería  injusticia 
no añadir que ahora es cuando se ponen de m ani­
fiesto la bondad y  el acierto del Estado M ayor ale­
m án, creando una doctrina única en la que se ins­
piran todos los generales; porque sea M ackensen, 
sean M arw itz, L insingen  u otro cualesquiera de los 
que m andan ejércitos, todas las tropas se conducen 
con igual ardim iento y  pericia, com o si fueran m e­
canism os que m archaran por si solos.

A rdua y  fruto de una labor perseverante de m u­
chos años ha sido la obra de aquel Estado M ayor; 
pero orgulloso puede estar de ella, y  satisfecha la 
nación.

G racias a la sabia preparación, una guerra tan 
colosal com o esta, apenas ha alterado el proceso 
norm al de la e.xistencia interior del pais.
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IV.—L a  ca m p a ñ a  a u stro -ita lia n a

E n  un com unicado oficial, el Estado M ayor ita­
liano previene al pueblo contra optim ism os que po­
drían resultar exajerados, y  señala las grandes difi­
cultades con que ha de tropezar ia ofensiva, el día 
que se em prenda. M uy en su punto estaría la adver­
tencia, si no se derivase de ella el hecho— que no es­
capa a nadie— de que esa ofensiva será tanto más di­
fícil y  costosa cuanto más se tarde en desarrollarla.

S in  freten d er escudriñar en lo porvenir, de las 
prem isas hasta ahora sentadas se deduce que los ita­
lianos no se están inspirando hasta aquí en Jos prin­
cipios que han servido de base a las grandes cam pa­
ñas ofensivas de todos los tiem pos. O fensiva estraté­
gica y rapidez de accción son frases casi sinónim as, 
y  cuando ese espíritu im pulsivo  encarna— com o su­
cede en aquel ejército— con la id iosincrasia del sol­
dado, renunciar a él, o sim plem ente aplazarlo, es 
atentar contra ia m oral de ias tropas. E l soldado, y 
aun el oficial, form a concepto por lo que ve y toca; 
y si ahora que el enem igo es débil y  los obstáculos 
escasos, se obra con tanta prudencia: ¿derrochará 
energías el día que la em presa se torne dificultosa? 
Dejem os la respuesta al tiempo.

Com o ios partes austriacos relativos a esta cam pa­
ña parecen calcados en los alem anes y  se lim itan a 
consignar hechos, y los despachos italianos dedican 
la m ism a atención a escaramuzas insignificantes que 
a episodios y  m ovim ientos que pueden revestir im ­
portancia real, es aventurado sentar afirm aciones 
concretas. Bien m editado todo, lo que reúne más v i­
sos de probabilidad es que los italianos trataron de 
llevar sim ultáneam ente su ofensiva en dos direccio­
nes: contra ei T ren tin o  para adueñarse de él, dom i­
nar el valle del Puster y cub rir el flanco izquierdo; y 
desde F r iu l, al otro lado del Isonzo, entre T a rv is  y 
T rieste . Pero el T ren tin o  estaba m ejor guardado de 
lo que acaso creían, y  la resistencia opuesta por los 
austriacos en la divisoria m ontañosa fué tal. que no 
pudo el ofensor desem bocar con fuerzas num erosas, 
resignándose a una guerra lenta y  poco decisiva, 
cuyo peso recayó sobre las tropas alpinas. Probable 
es, tam bién, que el T ren tin o  sea una caja cerrada, 
cuyo contenido guarde alguna sorpresa, y de aquí 
que los italianos vacilen antes de arro jar el grueso de 
su ejército hacia el E .

Com o las fronteras del T ren tin o  favorecen, por 
lo genera], a A ustria, consideran los italianos como 
prim era labor la de cerrar fuertem ente las entradas 
que desde aquella provincia abren en Italia, y  de ahí 
las operaciones en los pasos de S te lv io  y  T o n a le , en 
los valles de C am onica y  G iu d icaria , en el lago de 
G arda y  en los montes del S . del A dige. U n a tenta­
tiva seria, sin  reparar en sacrificios, para conquistar 
el T ren tin o , o por lo menos su parte m eridional, no 
la han ejecutado, y es m uy posible que cuando la 
acom etan sea dem asiado tarde. L o s ú ltim os partes 
indican una cierta tendencia a tom ar ia defensiva en 
el T ren tin o , no porque los austriacos ataquen, sino 
con el objeto de im pedir que más adelante traten de 
desem bocar por a llí. S i esto es exacto, los italianos 
están perdiendo una ocasión preciosa para llevar la 
guerra a feliz térm ino. Los peligros presuntos no se 
apartan con m edidas de precaución, sino am enazan­
do al enem igo y  adquiriendo ventaja sobre él, porque

en la guerra, el que aguarda reconoce su inferioridad 
y  abdica a favor del enem igo m uchas probabilidades 
de victoria; sólo es loable la espera, la espectativa, 
en el caso de inferioridad m anifiesta y evidente,

U n a acción enérgica en el T ren tin o  coronada 
por el éxito, hubiera perm itido la ofensiva resuelta 
y principal en el Isonzo. L a  lentitud de las opera­
ciones en aquél, ha traído aparejada la prudencia en 
éste. Desde Pontebba a M onfalcone. la línea del 
isonzo está siendo atacada com o una fortaleza; en 
lugar de h und irla  en un solo punto para m aniobrar 
después a uno y  otro lado, se la expugna en todo su 
desarrollo y  se avanza paso a pa.so. E l m étodo, que 
econom iza sangre y  esfuerzos por ei pronto, sería 
plausible si los austriacos se encontrasen en G alizia 
en la apurada situación de hace dos mesas; por des­
gracia para los italianos, la posición de A ustria  me­
jora de dia en día. y  si no se tuercen las operaciones 
en R usia, pronto llegarán al teatro m eridional hues­
tes aguerridas de refuerzo.

No sé lo que acontecerá más adelante; hasta el 
presente m om ento, la cam paña austro-italiana es un 
refiejo de la actual en Francia, sin ningún parecido 
con las de R u sia  y las de agosto y  septiem bre en el 
teatro occidental. M as si la guerra de posiciones y 
trincheras en F ran cia  se justifica por la debilidad 
num érica de uno de los dos bandos y  el agotam ien­
to del otro, en la frontera del S . Ja inferioridad mate­
rial y la pérdida de energías se encuentran en el 
cam po austríaco, gozando el italiano de Jas ventajas 
dei núm ero y de la integridad de las fuerzas. Ha­
biendo ido libre y  espontáneam ente a la guerra, en 
el momento y  ocasión que m ejor le ha parecido, era 
de esperar por parte de Italia una ejecución m u ch í­
sim o más vigorosa y  resuella. A lgún  m otivo debe 
haber para que sea lo contrario; tardarem os en 
saberlo, aunque presum o que obedece a razones de 
orden ajeno al estrictam ente m ilitar.

Com o quiera, a los veintesiete días de declarada 
la guerra, los italianos han ocupado posiciones en 
las montañas fronterizas sin entrar en territorio ene­
m igo, han llegado hasta A la  en ei valle del A dige y 
se han acercado al Isonzo, cruzándolo cerca de su 
desem bocadura en el m ar. En  igual lapso de tiem po, 
los alem anes se apoderaron de más de la mitad de 
Bélgica, rindieron algunas plazas fuertes, derrotaron 
a los franceses e ingleses en el N . y  a los prim eros 
en Lorena y A lsacia, y  se internaron en Francia; y 
los rusos ocuparon la mitad de la Prusia  Oriental, 
se acercaron a T h o rn , derrotaron a los austriacos y 
se extendieron por G alizia . De Ja com paración no 
resultan m uy favorecidos los italianos, m enos aún 
recordando que las fuerzas de los beligerantes esta­
ban intactas el 4 de agosto, m ientras que ahora las 
austríacas se encuentran quebrantadas y  em peñadas 
en otra guerra.

Según  los partes oficiales italianos, la  situación 
en este m om ento es la siguiente. En  el T ren tin o , 
están dom inando la región de Rovereto, de la cual 
población están m u y próxim os. A parte de operacio­
nes de detalle en ios A lpes C árnicos, una triple 
ofensiva se desenvuelve en la línea de Isonzo; M al- 
borghetto está siendo bom bardeado, para abrirse 
paso sobre T a rv is ; desde Plezzo (Flitsch) y  C apo- 
retlo  (al N. O . de T olm ein ), se dirige un ataque en­
volvente contra el M onte Ñero (H ochkogel, en el
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m apa núm ero 37), que parece  h a  caido en poder de 
los italianos, con objeto de apoderarse de T olm ein  
y  asegurar el avance por el S . ,  y  desde C orm ons a 
M onfalcone (donde ei invasor entró el día 9), se 
pronuncia el esfuerzo principal. Ateniéndom e a es­
tos hechos, que no confirm an los partes austriacos, 
sorprende, en prim er lugar, cóm o han podido llegar 
ios italianos hasta cerca de R overeto, dejando a u n  
lado los íuerte,s perm anentes de R iv a  y A rco; en se­
gundo lugar, si son dueños del M onte Ñ ero, no se 
com prende que los austriacos continúen en el Ison­
zo a l N . O. y  S . O. de aquella  posición; y  si los ita­
lianos entraron en M onfalcone el día 9 y  forzaron 
más al N . los pasos del Isonzo, resulta extraño que 
ni hayan atacado, envolviéndolas, las defensas de 
G orz, ni la  escuadra haya despachado una fuerte d i­
visión para cubrir y  apoyar, en el golfo de Trieste, 
el flanco derecho del ejército . L a s cosas distan mu­
cho de aparecer con claridad , y  conviene acoger con 
reserva las noticias que llegan de este teatro de la 
guerra, sobre todo no estando garantizada su auten­
ticidad.

V.—L a  s itu a c ió n  e l 19 de junio

Desde su derrota del 5 de ju n io , los aliados se 
m antienen a la defensiva en la punta de la penínsu­
la de G allip o li. Han llegado y llegan todavía nuevos 
refuerzos a los D ardanelos, pero las operaciones en 
tierra han sido para los anglo-franceses un desenga­
ño análogo al que tuvieron en el ataque por mar, el 
18 de marzo.

Ocioso es hablar de las operaciones en el C áuca­
so, nuevos incidentes, sin  trascendencia, de esta 
gran guerra. T am poco han ofrecido interés las ope­
raciones en Fran cia ; los ataques de los franceses, 
proseguidos durante seis sem anas, han concluido 
com o todos los em peños anteriores; tom ando la 
ofensiva los alem anes e inm ovilizando en sus líneas 
al adversario. Los ingleses apenas han dado señales 
de existencia, pero el fuego de la artillería  alemana 
debe ser v ivo  y eficaz, porque las listas diarias de 
bajas, correspondientes al ejército expedicionario en 
Francia, son bastante elevadas; es de suponer que 
en las filas inglesas haya m uchos elem entos nuevos, 
desconocedores de los métodos de guerra que im pe­
ran en el teatro del O ., por lo  que sus pérdidas son 
m ayores de lo que serían si se tratase de tropas ex­
perim entadas y  aguerridas.

T od o el interés está en O riente. S e  advierte por 
los parles oficiales, que los rusos están desorienta­
dos, sin  saber cuáles son los objetivos de los austro- 
alem anes, ni las fuerzas de los ejércitos, ni los m o­
vim ientos de éstos.

Se com bate, com o siem pre, en el V in d au , en el 
Dubissa y  en el N iem en, hasta la  región de M ariam - 
pol. A unque no h ay ventajas declaradas a favor de
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nadie, la situación se va presentando más favorable 
a los alem anes que a los rusos. A quellos han obliga­
do a concentrar en el sector de C h ao li fuerzas ene­
m igas im portantes, pero, al m ism o tiem po, se dibu­
jan vagam ente m ovim ientos contra K ovn o. A  mi 
ju icio,esta plaza está desem peñando ya un im portante 
papel en la cam paña y es una de las presas que am ­
bicionan los alem anes; su conquista acarrearía gran­
des cam bios en la situación de los rusos; por ahora, 
no obstante, no se hace m ás que ir preparando la 
labor para cuando los alem anes se encuentren en 
condiciones de acom eterla con vigor. C h ao li y  K ov­
no son los puntos más im portantes de este teatro.

Ha habido acciones más o menos intensas en el 
B obr, el Narev y  el V ístu la , al O. de V arsovia, No 
se ha ejecutado n in gún  ataque a fondo, pero los ale­
m anes están dem ostrando que cuentan con fuerzas 
suficientes para aprovechar cualquier descuido o de­
bilitación del adversario; tam bién podría ser que 
por m edio de esa in iciativa táctica, disim ulen la flo­
jedad de sus fuerzas m ateriales.

E n  G alizia , ios rusos conservan la orilla  izquier­
da o N. del D niéster, menos en la región inm ediata 
a Besarabia, donde los austro-alem anes han cruzado 
el río  y avanzan hacia el N. Para sostenerse en aque­
lla orilla , m enester fué que la masa principal del 
ejército ruso se concentrase al S ., S . O. y  S . E . de 
Lem berg, com o he dicho ya  en crónicas anteriores. 
Esta concentración contuvo a los ejércitos austro- 
alem anes del S . del Dniéster, pero perm itió al ejér­
cito austríaco y  a l alem án que operaban al N. de 
Przem ysl, ejecutar una m aniobra habilísim a contra 
el ala derecha rusa, situada en la región de Sin icava, 
que se enlazaba por su izquierda con las tropas al O. 
de Lem berg y se prolongaba por la derecha en el 
bajo San . M ackensen batió a esta ala, cogiéndole 
m ás de 40.000 p iision eros, y — a juzgar por las noti­
cias recibidas— la ha roto en dos grupos: uno de 
ellos se bate hacia el O ., perseguido por el vencedor, 
y  el otro se repliega sobre Lem b erg , sufriendo la 
acción enérgica de los austro-alem anes. De aquí se 
sigue que éstos han ocupado una posición al O. de 
Lem berg, m uy am enazadora para esta plaza y , sobre 
todo, para el ejército principal, im prudentem ente 
enviado a la línea del Dniéster. Por extraño que pa­
rezca, los rusos todavía no se han dado cuenta, en el 
terreno de lo práctico, de la im portancia que tienen 
los flancos, y más aún teniendo ante sí a fuerzas de 
gran capacidad m aniobrera. La cam paña de Galizia 
m archa rápidam ente a su desenlace, s i, com o es de 
suponer, no cuenta ya  R u sia  con fuertes contingen­
tes de refresco, intactos y  dotados de abundante m a­
terial.

J u a n  A v i l é s  

Coronel de Ingenieros

19 de jun io  19 15 .

Jm p. C a stillo .  —  A ríb a u , t?7. D e r e o h o a  x M e r r f t d o a
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